
Visitaron ayer al alcalde en funcione^

VECINOS DE CERRO DE
REYES SE QUEJAN DE LA

FALTA DE AGUA Y LUZ
• También se tocó el punto de las basu-

ras y de los colectores que hacen impo-
sible vivir en condiciones humanas

• EI alcalde prometió que en breve se in-
dicarían^ unos puntos donde dejar las
bolsas de basura, para que fueran re-
cogidas por los camiones

• Las partes más afectadas son el Puente
de las Brujas, barrio de Matamoros, ho-
yos del Calamón y los tramos de las
calles Cigiieña a Golondrina

La problemática de Cerro de Re-
yes, en su parte más abandonada,
junto al Rivillas, se acentúa en estas
épocas del año cuando el calor y la
infecCión que tienen que sufrir este
grupo de habitantes se hacen inso-
portable y ponen, una vez más, de
manifiesto la carencia de agua y el
montón de basuras, coordenadas
de Ia vida infrahumana de los veci-
nos.

Ayer, un grupo de ellos del
«Puente de las Brujas», «Barrio de
Matamoros», «Hoyos del Calamón»
y las calles de Cig ŭeña a Golondrina
visitaron al alcalde en funciones,
señor Salas, para reiterar la queja y
el abandono que están padeciendo.
Principalmente Ilevaron la voz can-
tante las señoras que componfan el
grupo.

«No tenemos agua, luz, alcanta-
rlllado y estamos soportando bs
dos colsctorss que vlerten sn-
hsnte mismo de nusstras cesas.
Junto a todo esto, la suclsdad y la
basura sln recoger».

«Es una vsrgŭ snza que, despubs
ds vsnlr hartos ds trabajar, tenga-
mos que k con una blclclsta, con un
earrlllo, o cada uno como pueds, a
traer agua para comsr y podsrnos
lavar un poco.»

EI señor Salas, interesado por el
tema, dijo que el problema del agua
era diffcil de solucionar y que en es-
tos momentos vefa mSs viable el de

la luz eléctrica. EI grupo no estuvo
de acuerdo en esto e insistió que la
acometida era relativamente fácil.
También solicitaron que un tercer
colector, que se rumoreaba que iba
a desembocar cerca de los otros
dos, no fuera Ilevado allf.

«SI enclma quetenemos el de las
cssas de la Dlputaclón y el de las
de los mllltares nos ponen otros,
que nos dgan donde nos podemos
Ir a vlvlr y sl es humano contlnuar
all( con tanta Inmundcia. No he-
mos Ilegado ayer a Badajoz, decfa
una sañora: yo Ilevo vlvlendo en
esa parte de Cerro de Reyes 16
años, y todos esos años, por lo me-
nos, tenemos de abandono. Los
mbdlcos nos rehuyen, porque nI
slqulera podemos lavar bien a
nusstros hljos, que tienen Infee-
clonss contlnuas y catarros Incu-
rables.

CAMIONES DE BASURA

Todos quer(an expresar sus ideas.
EI señor Salas dijo que él, como al-
calde accidental. les prometia tomar
nota de toda esta problemática para
exponerla a sus compañeros y al al-
calde, que se encontraba ausente
(el señor Montero de Espinosa,
como saben los lectores, se encuen-
tra en las Conferencias Urbanisticas
de Vancouver, en CanadS). Se pe-
dfan sóluciones inmediatas. Pero el

Mérida

EL ALCALDE DE LA CIUDAD SE HA
INCORPORADO PARCIALMENTE A SU

TRABAJO
El alcalde de Mérida, don Manuel3anabria Escudero, ya se

encuentra en la ciudad, después de mes y medio que ha tenido
que estar en Madrid como consecuencia de la operación de des-
prendímiento de retina a que tuvo que ser sometido.

Vuelve muy recuperado, pero aún ha de estaz otro mes y
medio con cuidados espciales, por lo^que su íncorporación a la
Alcaldla va a ser pazcial, dejando los trabajos de despacho y
reuniones de Comísiones para el primer teniente de alcalde. En
su vida profesional, como médico, tendrá que privarse, durante
ese tiempo, de hacer reconocimentos por Rayos X.

SUBASTA DE GANADO VACUNO
COMERCIAL

Para el venidero día 30 de junio está anunciada en nuestro
mercado nacional permanente de ganados una subasta de

ganado vacuno comercial.

Los ganaderos ínteresados con la presencia de sus ejemplares
en dicha subasta deberán previamente dirigirse a la gerencia de
dicho mercado, con teléfono número 550781.

Soto Torres

señor Salas dijo que no pod(a dar
una fecha concreta.

«Los camlones de basura, dijo
otra señora, en vez de recoger la
basura, algunos dfas descargan
allf parte de ella.»

EI akalde se extrañó de que esto
sea asf y les dlce qu e no lo concibe
cuando exlste un basurero municl-
pal, donde debe verterse toda la
basura. Todos los aslstentes afir-
man que lo que ha dlcho la vecina
es una realldad y que son tesUgos
de ello. «A veces Ilevan el cartón
que ellos recogen y como no cabe
la basura la tlran, o parte de ella.
Pregunte usted en el barrlo, no a
los basureros.»

«Ah( pueden Ilegar soluciones,
dce el señor Salas, les prometo
que mañana o pasado, avisaré a
los encargados y ordenaré que se
establezcan unos lugares donde
se puedan dejar las bolsas de ba-
sura; unos cuantos puntos bfen
señalados, para que los camfones
pasen a recogerlas.»

Se insistió después en la urgencia
de limpiar, otra vez, el Rivillas y sus
márgenes. EI alcalde en funciones
manifestó que haria las gestiones
oportunas para ver esta posibilidad.
Más adelante se entró en la discir-
sión de la diferencia de trato que
existía entre los habitantes. Incluso
se citaron jardines privados y públi-
cos.

«No hay derecho que mientras
unos habitantes de Badajoz no tie-
nen agua corriente, en otras zonas,
en el centro, se estén regando jar-
dlnes y culdando flores. A todos
nos gustan las flores; pero vemos
que es m8s urgente dar agua a
cientos de habltantes que gastarla
en fbres, incluso que en pagar jar-
dineros para que las cuiden.»

La exposición Ilegaba a terrenos
personales y el señor Salas dijo que
la discusión estaba fuera de lugar,
que se hacia cargo de esta urgencia.
También se apuntó la urgente nece-
sidad de vigilancia para que nadie
arrojara basura fuera de estos pun-
tos que iban a ser señalados. Una de
las señoras asistentes dijo que
como el agua estaba muy cerca, si
se recibia la urgente ayuda del Ayu-
noamiento, se podia pedir una pe-
queña aportacióndel ban•io. Eneste
punto salió de nuevo la discusión al
afirmarse que no era justo que se
pidieran aportaciones económicas
a un sector de la población que, si
tenfa trabajo, ganaba para mal viviry
en muchas ocasiones con la falta de
recursos indispensables.

REUNIONES

También se quejaron los vecinos
de la falta de coordinación del ba-
rrio y de que no eran avisados a las
reuniones que al parecer los de una
zona estaban teniendo con el con-
cejal de la barriada.

«SI se ha puesto luz, sf se pone
agua..., nosotros slempre hemos
quedado al margen. Parece ser
que ahora se estSn dlscutiendo
mejoras, como el buscar un paso
del rfo, o ensanchar el pueMe para
que los niños puedan pasar mejor
y, francamente, creemos que pro-
blemas como los nuestros son más
importantes que ése. Dígale al
concejal que no le eonocemos y
que vaya por esta zona y no sób
por la que está mejor.» •

De nuevo se volvió a insistir en la
necesidad de que se les diera una
fecha. Finalmente se quedó que en
el plazo de una semane aproxima-
damente se volverta por si no se ha-
bfa hecho nada por el barrio.

Gaspar García Moreno

Según el propio interesado,
Marcelino Borrallo Guisado:

REPRESALIAS DE DOS MEDICOS

CONTRA UN DELEGADO DE

LABORATORIO FARMACEUTICO
Dos médicos pacenses, miembros del Comité organi-

zador de unas sesiones médicas sobre cardiologia, que
recientemente se celebraron en Badajoz, comunicaron a
Marcelino Borrallo Guisado, delegado en nuestra ciudad
de un laboratorio farmacéutico de Barcelona, según
afirma él mismo, que no volviera a visitarles profesio-
nalmente. La razón de lo que el señor Borrallo Guisado
llama represalia estriba en el siguiente hecho, que él
mismo nos cuenta:

-Para estas jornadas médicas, que no quiere decir
cuáles fueron, para que no sufran el menor desprestigio
ni las jornadas ni los médicos que intervinieron en ellás,
dos médicos miembros del Comité organizador de las
mismas requirieron la colaboración económica de los
laboratorios, a través de los representantes. Ante esto,
yo solicité de mi laboratorio de Barcelona una cantidad,
a fin de colaborar en estas jornadas médicas. El labora-
torio me envió 2.000 pesetas, que fui a entregar a estos
dos médicos antes mencionados.

«CANTIDAD IRRISORIA»

-Estos señores me dijeron que era una cantidad irri-
soria, y no la aceptaron. Hasta aquí muy bien. Pero luego
viene la otra parte. Porque dichos médicos me dijeron
que «ya que yo no estaba con ellos, ellos tampoco esta-
rían conmigo». Y me anunciaron que habría una reunión
del Comité organizador de dichas sesiones médicas,
para dar cuenta a los demás médicos de qué laboratorios
habían aportado dinero y cuáles no, para, a los que no
habían dado, «tenerlos en cuenta», Me dijeron, en
cuanto a mí, que no volviera a visitarles más con el
laboratorio que yo llevo. «l^e ese laboratorio -dijeron-
no queremos saber nada, y si alguna vez recetamos al-
guna co^a de él será por equivocación», y me echaron de
la consulta.

-^Todos los laboratorios suelen colaborar en estos
casos? .

-No. Y el que lo hace, es con arreglo a sus posibilida-
des. En este caso, colaboraron en estas sesiones médicas
unos 18 0 20 laboratorios que tienen representante en
Badajoz. La cantidad máxima aportada por un solo la-
boratorio la hemos calculado en 50.000 pesetas. Pero,
claro, la venta de dicho laboratorio en Badajoz es de
unos dos millones mensuales. Las ventas del mío, sin
embargo, están por las 150.000. Por otra parte, estos mé-
dicos habían dicho, a otros que no habían aportado na-
da, que lo hicieran con arreglo a sus posibilidades, por-
que, según ellos, había laboratorios que habían colabo-
rado con 1.000 0 1.500 pesetas. En cambio, a mí no me
aceptaron las 2.000.

Hay que hacer constar que de los casi 2501aboratorios
que hay en España, alrededor de 180 de ellos están repre-
sentados en Badajoz y provincia.

LA PROFESION

-Llevo 24 años en esta profesión -añade amarga-
mente el señor Borrallo-. A esos dos médicos que me
trataron así, les he visitado siempre, a uno de ellos, en
particular, desde que terminó su carrera. Es injusto,
pues, qtie después de tantos años realizando con ellos
una importante función, puesto que nosotros colabora-
mos a ponerlos al día con entera comodidad para ellos
de todo lo que sale nuevo en Medicina, publicaciones,
monografías, etc. ahora, por unas pesetas, me hayan ti-
rado a la calle como a una rata muerta. Considero que es
una conducta poco ética.

-^Quiénes son esos dos médicos?
-Prefiero no decir sus nombies, para no herir sus-

ceptibilidades. Por otra parte, yo pudiendo ocultarlo,
doy el mío, porque creo que se ha cometido una injusti-
cia, no sólo con la empresa que represento, sino con mi
prestigio profesional. Qufzás, dando mi nombre me
arriesgo a empeorar mi situación con cierto grupo de
médicos, a!os cuales, por otra parte, aprecio y sespeto.
por las atenciones que conmigo hayan podido tener.

José M.a Pagador
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